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LO PASADO DE BIZCAYA. 

INUNDACIONES. 

Los aguaduchos, como á las grandes avenidas se llamaba, no sabe- 
mos porqué, pues el diminutivo era lo que ménos les convenia, son 
la gran calamidad más frecuente y desastrosa que suena en los anales 
de Bilbao. Todavía nos asombramos al ver una raya y leer una ins- 
cripcion que en la subida del puente colgante de la Ribera nos indi- 
can la increible elevacion que alcanzaron las aguas en el terrible dia 
20 de Mayo del primer año de este siglo. 

En otras comarcas es causa principal de las inundaciones la gran 
extension que corren los rios. Aquí no las favorece esta circunstancia, 
porque la cordillera pirenáico-cantábrica donde tienen su origen los 
de más largo trayecto, apénas dista diez leguas del mar: pero en 
cambio en las marismas, ó sea en la extension á donde las aguas del 
mar alcanzan en las mareas, el encuentro del agua salada con la fluvial 
agrava notablemente el estrago de las avenidas, impidiendo el cur- 
so de los rios y haciéndolos desbordar furiosamente. Este encuentro 
era el que en Bilbao, á donde la pleamar alcanza, hacia temibles los 
aguaduchos. 

Papeles viejos que hemos visto dicen que en la terrible avenida 
de 22 de setiembre de 1523, las mareas del equinoccio de otoño fue- 
ron tan asombrosamente vivas, que en el rio de Somorrostro, habien- 
do destruido la avenida todas las presas, alcanzó la marea del dia si- 
guiente hasta Ballibian, concejo de Galdames, cosa que parece increi- 
ble, pues este punto no bajará de cincuenta piés sobre el nivel del 
mar, cuyas mareas vivas no pasan del puente de Santelices. Este fe- 
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nómeno debió ser lo que más contribuyó en Bilbao á que aquella ave- 
nida fuese aquí la más terrible de que hay memoria. 

A poco de fundarse la villa en 1300, se empezó á conservar me- 
moria de las grandes calamidades que la afligian. Así es que tenemos 
noticia, muchas veces circunstanciada, desde 1380, de las principales 
avenidas experimentadas en Bilbao. Hé aquí una nota de ellas. 

15 de Abril de 1380: causó grandes estragos en toda Bizcaya y 
particularmente en Bilbao y sus cercanías, donde se llevó el puente de 
la villa y cuantos molinos y ferrerías habia en Galdácano y Arrigorria- 
ga de abajo. 

15 de Abril de 1402: para calcular lo copioso, y por tanto lo terri- 
ble de esta avenida, basta saber que el agua se llevó el puente de Cas- 
trejana, que era de tanta luz como el actual. 

29 de Abril de 1408: la avenida derribó la mitad del puente y la 
Rentería de Bilbao. 

27 de Junio de 1440: derribó el puente de Bilbao, cuyo arco prin- 
cipal se acabó de cerrar el 14 de Setiembre del año siguiente. 

22 de Julio de 1447: gran avenida que causó grandes estragos en 

Durango y Bilbao, cuyas calles se inundaron hasta gran altura. 
2 de Setiembre de 1481: otra gran avenida. 
1552: la avenida se llevó los muelles y rampas de la plaza Vieja de 

Bilbao, que se habian construido en 1402. 
14 de Setiembre de 1553: la avenida derribó el arco menor del 

puente de Bilbao, y entre los fenómenos á que dió ocasion, fué uno 
de ellos el haber arrastrado la casa de Pedro de Muxica, dejándola in- 
tegra en Albia en un terreno: con cuyo dueño tuvo pleito el Muxica, 
creyéndose dueño del nuevo solar. El comendador Alonsótegui cantó 
en 39 octavas reales esta catástrofe. 

23 de Mayo y 29 de Setiembre de 1581: grandes avenidas. 
22 de Setiembre de 1593: á esta avenida llaman los historiadores 

gran diluvio. Los vecinos de Bilbao salieron de su casa con el agua á 
la cintura y subieron á refugiarse en el santuario de Begoña; arrastró 
el agua la calle de Urazurrutia; derribó un arco del puente de San 
Anton y las casas de la Contratacion y del Ayuntamiento, que estaban 
contiguas á él. Los buques surtos en la ría rompieron sus amarras, y 
andaban por las calles causando grandes estragos, particularmente uno 
de sesenta toneladas, y una pinaza que se quebró contra una viga jun- 
to á la iglesia de Santiago. El agua inundó la iglesia y el convento de 
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San Agustin. Hay relacion de esta gran catástrofe, impresa, en Bilbao 
por Pedro Cole de Ibarra. 

8 de Setiembre de 1651: otro gran diluvio. Cuéntase que bajándo- 
se la Virgen de Begoña hasta el convento de la Cruz, empezaron á 
descender las aguas. 

15 de Junio de 1762: las aguas subieron hasta los pisos principales 
de las calles de Bilbao. Los estragos en toda Bizcaya fueron grandes, 

21 de Junio de 1775: grandes estragos por las avenidas en las Pro- 
vincias Bascongadas y Rioja. 

23 de Junio de 1778: enorme cantidad de piedra y agua y un hu- 
racan que acabó de asolarlo todo. 

25 de Mayo de 1801: la señal que subsiste en el estribo del puen- 
te colgante manifiesta lo terrible que fué la avenida. 

Las avenidas en Bizcaya han disminuido por una causa muy triste, 
que es la disminucion del arbolado en las montañas, hoy casi entera- 
mente calvas. En Bilbao han dejado de ser peligrosas por una causa 
muy satisfactoria, que es la de los cortes de la ría verificados en nues- 
tro tiempo. 

No se olvide aquí y en todas partes que la mano del hombre pue- 
de aminorar estos grandes cataclismos. 

ANTONIO DE TRUEBA. 


